
ANTROPOLOGÍA 

 

Sección 7. El desarrollo de la civilización 

(68:0.2) La civilización es una adquisición racial; no es biológicamente inherente; por consiguiente, todos los niños 

tienen que criarse en un medio ambiente de cultura, a la vez que cada generación sucesiva de la juventud tiene 

nuevamente que recibir su formación. Las cualidades superiores de la civilización —científicas, filosóficas y 

religiosas— no se transmiten de una generación a otra por herencia directa. Estos logros culturales se preservan 

únicamente mediante la conservación ilustrada de la herencia social. 

 

Punto I. Pasos en la evolución de la civilización 
 

Punto A. Socialización. 

Punto 1. La asociación se convierte en el precio de la supervivencia. 

(68:1.2) Pronto la asociación llegó a ser el precio de la supervivencia. El hombre solo quedaba indefenso, a no ser 

que llevara la marca tribal que atestiguaba que pertenecía a un grupo que se vengaría indudablemente de todo asalto 

que se le hiciera. Incluso en la época de Caín resultaba fatal salir solo, sin llevar la marca de algún tipo de 

asociación. La civilización se ha convertido en el seguro del hombre contra la muerte violenta, en tanto se paga la 

prima por la sumisión a las numerosas exigencias de las leyes de la sociedad.  

(68:1.3) La sociedad primitiva, de este modo, se fundó sobre la reciprocidad de la necesidad y sobre el incremento 

de seguridad por asociación. Y la sociedad humana viene evolucionando en ciclos de edades como resultado de este 

temor al aislamiento y mediante la cooperación reacia. 

 

Punto 2. El hombre primitivo aprendió pronto que la organización y la cooperación eran esenciales para resolver 

con éxito las dificultades.  

(68:1.4) Los seres humanos primitivos no tardaron en aprender que los grupos son inmensamente mayores y más 

fuertes que la mera suma de cada una de sus unidades individuales. Cien hombres unidos y trabajando al unísono 

pueden mover una piedra bien grande; una veintena de guardianes de la paz bien adiestrados pueden mantener a 

raya una turba enfurecida. Así, pues, nació la sociedad, no de la mera asociación cuantitativa, sino más bien, como 

resultado de la organización de los cooperadores inteligentes. La cooperación, no obstante, no es un rasgo natural 

del hombre; éste aprende a cooperar al principio por el miedo, y luego porque descubre más adelante que resulta 

muy beneficioso para sortear las dificultades del tiempo y para protegerse de los presuntos peligros de la eternidad. 

(68:1.5) Los pueblos que tempranamente se organizaron así, en una sociedad primitiva, llegaron a tener más éxito 

al enfrentarse a la naturaleza, así como al defenderse contra sus semejantes; disponían de mayores posibilidades de 

supervivencia; por ende, la civilización en Urantia ha progresado ininterrumpidamente, a despecho de sus múltiples 

reveses. Debido únicamente al incremento del valor de la supervivencia por asociación, los múltiples desaciertos 

del hombre, hasta este momento, no han podido frenar ni destrozar la civilización humana. 

 

Punto 3. Los cuatro factores que contribuyeron a que se asociaran los seres humanos fueron el hambre de comida, 

el amor, la vanidad y el miedo. 

(68:2.4) El instinto de manada del hombre natural casi no es suficiente para explicar el desarrollo de la 

organización social como la que hoy día existe en Urantia. Aunque en el fondo de la sociedad humana radica esta 

propensión gregaria innata, gran parte de la sociabilidad del hombre es adquirida. El hambre de alimento y el deseo 

sexual fueron dos grandes influencias que contribuyeron a la temprana asociación de los seres humanos; el hombre 

comparte estos impulsos instintivos con los animales. La vanidad y el temor, más concretamente el temor de los 

fantasmas, fueron otras dos emociones que indujeron a los seres humanos a unirse y mantenerse unidos.  

(68:2.5) La historia no es sino la crónica de la eterna lucha por el sustento del hombre. El hombre primitivo sólo 

pensaba cuando tenía hambre; guardar alimentos para su uso futuro, fue su primer acto de abnegación y de 

autodisciplina. Con el desarrollo de la sociedad, el hambre por el sustento cesó de ser el único incentivo para la 

asociación mutua. Muchos otros tipos de hambre y la satisfacción de varias necesidades indujeron a la asociación 

más estrecha del género humano. Hoy por hoy, sin embargo, está la sociedad sobrecargada de un exceso de 

supuestas necesidades humanas. La civilización occidental del siglo veinte fatigadamente sufre el peso de la 

descomunal sobrecarga del lujo y la desmesurada multiplicación de los deseos y anhelos humanos. La sociedad 

moderna sobrelleva la tensión de una de sus más peligrosas fases de vasta interasociación y complicadísima 

interdependencia.  

(68:2.6) El hambre, la vanidad y el temor a los fantasmas ejercieron una presión social continua; en cambio, la 

gratificación de los deseos sexuales intervino en forma pasajera e intermitente. El deseo sexual por sí solo no 

impulsó a los hombres y mujeres primitivos a asumir las pesadas cargas del mantenimiento del hogar. El hogar 

primitivo se fundó sobre la inquietud sexual del varón cuando se le privaba de gratificación frecuente y sobre el 

devoto amor materno de la hembra humana, el cual, en cierta medida, comparte con las hembras de todos los 

animales superiores. La presencia de un recién nacido desvalido determinó en un principio la diferenciación de las 



actividades del hombre y de la mujer; la mujer tenía que mantener una residencia fija donde pudiera labrar la tierra. 

Y desde los tiempos más primitivos, siempre se ha considerado hogar donde quiera que se encontraba la mujer.  

(68:2.7) De este modo la mujer llegó a ser imprescindible dentro del esquema social que iba evolucionando, no 

tanto por la pasión sexual efímera como a consecuencia de las necesidades alimenticias; ella desempeñó un papel 

esencial en la manutención. Fue proveedora de alimentos, bestia de carga y compañera capaz de soportar malos 

tratos sin resentimientos violentos, y además de todas estas características deseables, era un medio de gratificación 

sexual siempre a disposición.  

(68:2.10) Si se amplía la vanidad para incluir el orgullo, la ambición y el honor, entonces se puede discernir no 

solamente cómo estas propensiones contribuyen a la formación de las asociaciones humanas, sino, además, cómo 

también mantienen unidos a los hombres, puesto que tales emociones son vanas sin espectadores ante quienes hacer 

ostentación. Al poco tiempo, la vanidad se relacionó con otras emociones e impulsos que requerían un foro social 

donde exhibirse y satisfacerse. Este grupo de emociones dio origen a los comienzos primitivos de todo arte, 

ceremonial y todas las formas de juegos deportivos y torneos.  

(68:3.2) El soñar con fantasmas probablemente fue el factor individual más grande en la evolución de la sociedad 

humana. Aunque la mayoría de los sueños perturbaba sobremanera a la mente primitiva, el sueño fantasmal, de 

hecho, aterrorizó a los hombres primitivos, induciendo a estos soñadores supersticiosos a tomarse en brazos, 

dispuestos a asociarse seriamente para la protección mutua contra los peligros imaginarios, vagos e invisibles del 

mundo de los espíritus. El sueño fantasmal constituye una de las primeras diferencias que aparecieron entre la 

mente animal y la humana. Los animales no visualizan la supervivencia después de la muerte. 

 

Punto 4. Es necesaria la ayuda de fuente superhumanas para mantener las asociaciones más allá del hambre, el 

amor, la vanidad y el miedo.  

(68:3.4) El hambre y el amor atrajeron a los hombres a unirse; la vanidad y el temor a los fantasmas los 

mantuvieron unidos. Pero estas emociones solas, sin influencia de las revelaciones pacificadoras, no son capaces de 

soportar la tensión de las sospechas e irritaciones de las interasociaciones humanas. Sin ayuda de las fuentes 

superhumanas la tensión de la sociedad estalla al alcanzar ciertos límites, y estas mismas influencias de la 

movilización social —el hambre, el amor, la vanidad y el temor— conspiran para sumir a la humanidad en la 

guerra y en el derramamiento de sangre.  

(68:3.5) La tendencia pacifista de la raza humana no es una dotación natural; se deriva, más bien, de las enseñanzas 

de la religión revelada, de la experiencia acumulada de las razas progresivas, pero aún más, de las enseñanzas de 

Jesús, el Príncipe de la Paz. 

 

Punto 5. Aunque el hombre primitivo era un esclavo de las costumbres o de las tradiciones, las costumbres han 

sido el hilo de continuidad que mantuvo unida la civilización.  

(68:4.4) Antes de la instrucción libertadora y liberalizadora de los maestros de Dalamatia, el hombre antiguo fue 

una víctima indefensa del rito de las costumbres establecidas; un interminable ceremonial aprisonaba al salvaje 

primitivo. Todo lo que hacía desde que despertaba por la mañana hasta la hora de dormirse en su caverna por la 

noche, lo hacía en cierta forma prescrita —de acuerdo con las tradiciones de la tribu. Fue esclavo de la tiranía de la 

usanza; su vida no contuvo nada libre, espontáneo, ni original. No hubo progreso natural hacia una existencia 

superior mental, moral, o social.  

(68:4.5) La costumbre tuvo al hombre primitivo en su puño férreo; el salvaje fue un verdadero esclavo de la usanza; 

pero de cuando en cuando han surgido aquellas variaciones de la norma que se atrevieron a inaugurar nuevos 

modos de pensar y métodos mejorados de vivir. No obstante, la inercia del hombre primitivo constituye el freno de 

seguridad biológica contra una precipitación demasiado repentina al ruinoso desequilibrio de una civilización que 

avanza con demasiada rapidez. 

(68:4.6) Sin embargo, estas costumbres no son un mal incondicional; su evolución debe continuar. Es casi fatal 

para la supervivencia de la civilización emprender su modificación global mediante la revolución radical. La 

costumbre ha sido el hilo de continuidad que ha mantenido unida la civilización. El camino de la historia humana 

está atestado de restos de costumbres descartadas y prácticas sociales obsoletas; pero no ha perdurado ninguna 

civilización que haya abandonado sus costumbres establecidas, salvo para adoptar costumbres mejores y más 

adecuadas. 

(68:4.7) La supervivencia de una sociedad depende principalmente de la evolución progresiva de sus costumbres. 

El proceso de la evolución de las costumbres surge del deseo de experimentación; se proponen nuevas ideas —

sobreviene la competencia. Una civilización progresiva abraza la idea progresiva y perdura; el tiempo y la 

circunstancia finalmente seleccionan el grupo más apto para la supervivencia. Pero lo anterior no implica que cada 

uno de los cambios aislados en la composición de la sociedad humana haya sido para el bien. ¡No! ¡Claro que no!, 

pues ha habido muchos, pero muchos, retrocesos en la prolongada lucha progresiva de la civilización de Urantia. 

 

Punto 6. En el hemisferio oriental, se dieron cuatro grandes pasos en la marcha hacia adelante de la civilización.  



(68:5.2) Las primeras culturas humanas surgieron a lo largo de los ríos del hemisferio oriental, y hubo cuatro 

grandes etapas en la marcha progresiva de la civilización, a saber: 

(68:5.3) 1. La etapa de la recolección. La coacción del sustento, el hambre, indujo a la primera forma de 

organización industrial, las filas primitivas de recolección de alimentos. Algunas veces la marcha de tal fila de 

hambre podía medir diecicinco kilómetros según atravesaba el terreno recogiendo los alimentos. Esta corresponde a 

la primitiva etapa nómada de la cultura y es el modo de vida que siguen los bosquimanes de África hoy en día.  

(68:5.4) 2. La etapa de la caza. La invención de las armas le permitió al hombre convertirse en cazador y así ganar 

considerable libertad de la esclavitud del sustento. Un andonita listo que se había magullado gravemente el puño en 

combate encarnizado redescubrió el concepto de emplear un palo largo a manera de brazo y una piedra dura, atada 

a la punta con fibras, a manera de puño. Muchas tribus, independientemente, hicieron descubrimientos de esta 

índole, y estas distintas formas de martillos representaron un gran paso de avance en la civilización humana. Hoy 

en día algunos aborígenes australianos no han progresado mucho más allá de esta etapa.  

(68:5.5) Los hombres azules llegaron a ser cazadores y tramperos expertos; cercando las aguas de los ríos, 

apresaban abundante pescado y desecaban el excedente para el invierno. Muchas formas de ingeniosos cepos y 

trampas se empleaban para atrapar las presas, pero las razas más primitivas no cazaban los animales grandes.  

(68:5.6) 3. La etapa del pastoreo. La domesticación de los animales hizo posible esta fase de la civilización. Los 

árabes y los aborígenes de África figuran entre los pueblos pastores más recientes.  

(68:5.7) La vida pastoral ofreció más alivio a la esclavitud del sustento; el hombre aprendió a subsistir de los 

réditos de su capital, el incremento en sus rebaños, lo cual brindó más tiempo libre para la cultura y el progreso.  

(68:5.8) La sociedad prepastoral fue de cooperación entre los sexos, pero la difusión de la ganadería rebajó a la 

mujer a un ínfimo nivel de esclavitud social. Anteriormente al hombre le incumbía conseguir los alimentos de 

fuente animal y, a la mujer, obtener los comestibles vegetales. Por tanto, al entrar el hombre en la era pastoral de su 

existencia, la dignidad femenina bajó grandemente. Ella aún tiene que afanarse por proveer a las necesidades 

vegetales de la vida; en cambio, el hombre no necesita hacer más que atender a los rebaños para proporcionar una 

abundancia de comida animal. De este modo, el hombre llegó a independizarse relativamente de la mujer; a través 

de toda la edad pastoral la condición de la mujer decayó de forma ininterrumpida. Hacia fines de esta era ella se 

había convertido en poco más que un animal humano, destinada a trabajar y parir la prole humana, de forma muy 

parecida a los animales del rebaño, de ellas se esperaba que labraran la tierra y produjeran la cría. Tuvieron gran 

amor por su ganado los hombres de las edades pastorales; tanto más apena que no hubieran desarrollado un afecto 

más profundo por sus esposas.  

(68:5.9) 4. La etapa agrícola. La domesticación de las plantas fue responsable de esta era y representa el tipo 

superior de la civilización material. Tanto Caligastia como Adán se empeñaron en enseñar la horticultura y 

agricultura. Adán y Eva fueron hortelanos, no pastores, y el cultivo de la huerta era una cultura avanzada en 

aquellos días. El cultivo de las plantas ejerce una influencia ennoblecedora en todas las razas del género humano. 

(68:5.10) La agricultura multiplicó más de cuatro veces la razón tierra-hombre del mundo. Puede combinarse con 

los esfuerzos pastorales de la antigua etapa cultural. Cuando se imbrican las tres etapas, los hombres cazan y las 

mujeres labran la tierra. 

(68:5.11) Siempre han existido rozamientos entre los pastores y los labradores. El cazador y el pastor eran 

aguerridos, beligerantes; el agricultor tiende más al tipo pacifista. La asociación con los animales sugiere la lucha y 

la fuerza; la asociación con las plantas inculca la paciencia, la paz y la tranquilidad. La agricultura y el 

industrialismo son actividades de paz. En cuanto actividades sociales mundiales, sin embargo, la debilidad de 

ambos estriba en que carecen de emoción y aventura.  

(68:5.12) La sociedad humana ha evolucionado desde la etapa de la caza, a través la de los pastores, hasta la etapa 

territorial de la agricultura. Cada etapa de esta civilización progresiva fue acompañada por cada vez menos 

nomadismo; el hombre comenzó a vivir más y más en su hogar.  

(68:5.13) Actualmente la industria va suplementando a la agricultura, con la consiguiente urbanización y 

multiplicación de grupos no agrícolas de las clases ciudadanas. Pero una era industrial no tiene esperanzas de 

sobrevivir si sus dirigentes dejan de reconocer que aun el más completo desarrollo social siempre ha de descansar 

sobre sólidos cimientos agrícolas. 

 

Punto 7. La proporción hombre-tierra determinó el valor de la vida humana. 

(68:6.3) Rige a la sociedad humana una ley que decreta que la población ha de variar en proporción directa a las 

artes de la tierra e inversa al nivel de vida. A través de estas primeras edades, aún más que en el presente, la ley de 

la oferta y la demanda, en lo referente a los hombres y la tierra, determinaba el valor estimado de ambos. Durante 

los tiempos en que había abundancia de tierras —territorios no ocupados— y la necesidad de hombres era grande y, 

por ende, el valor de la vida humana era muy elevado; consiguientemente, la pérdida de la vida era más aterradora. 

Durante períodos de escasez de tierra y correspondiente sobrepoblación, la vida humana se abarataba relativamente, 

de tal forma que la guerra, el hambre y la peste se consideraban con menos preocupación.  

(68:6.4) Cuando se reduce el rendimiento de la tierra o se aumenta la población, se reanuda la lucha inevitable; 

afloran los peores rasgos de la naturaleza humana. La mejora en el rendimiento de la tierra, el desarrollo de las artes 



mecánicas y la reducción de la población tienden a fomentar el desarrollo del mejor aspecto de la naturaleza 

humana. 

 

Punto 8. La superpoblación, aunque raramente fue un problema en el pasado, podría convertirse en una prueba de 

la sabiduría de los gobernantes de Urantia.  

(68:6.11) Desde la perspectiva mundial, la sobrepoblación no ha sido nunca un problema grave en el pasado, pero 

si disminuyen las guerras y la ciencia va controlando en creciente escala todas las enfermedades humanas, puede 

llegar a ser un grave problema en un futuro próximo. En tal momento se someterá a prueba la sabiduría de los 

mandatarios del mundo. ¿Tendrán los dirigentes de Urantia la perspicacia y la valentía para fomentar la 

multiplicación del ser humano medio o estable en vez de los extremos de los supernormales y los grupos cada vez 

mayores de subnormales? Se debe fomentar al hombre normal; él es la espina dorsal de la civilización y la fuente 

de los genios mutantes de la raza. Se deberá mantener al hombre subnormal bajo el control de la sociedad; no se 

deben producir más de los que se requieran para atender a los niveles inferiores de la industria, aquellas tareas que 

requieren inteligencia por encima del nivel animal pero de exigencias tan exiguas como para dar constancia de 

verdadera esclavitud y subyugación a los tipos superiores de la humanidad. 

 

Punto B. Instituciones sociales. 

Punto 1. El hombre debería controlar sus instituciones-no que estas le controlen.  

(69:1.1) Todas las instituciones humanas atienden a alguna necesidad social, pasada o actual, a pesar de que su 

desarrollo excesivo, indefectiblemente, le resta mérito al individuo, puesto que se eclipsa la personalidad y se 

menoscaba la iniciativa. El hombre debe controlar sus instituciones en vez de permitir que sea dominado por estas 

creaciones de la civilización en avance. 

 

Punto 2. La industria primitiva creció como un seguro contra el hambre.  

(69:2.1) La industria primitiva se desarrolló lentamente a manera de seguro contra los terrores del hambre. Al 

principio de su existencia, el hombre fue aprendiendo de algunos animales a almacenar comida durante una 

cosecha abundante para los días de escasez. 

 

Punto 3. La pobreza es el estado natural del hombre. La riqueza se deriva del trabajo, el conocimiento y la 

organización. 

(69:2.2) Antes de los albores de la frugalidad incipiente y la industria primitiva, la suerte de la tribu común fue de 

miseria y verdadero sufrimiento. El hombre primitivo tuvo que competir con todo el reino animal para sus 

alimentos. La gravedad de la competencia siempre arrastra al hombre a rebajarse al nivel de lo bestial; la pobreza es 

su estado natural y tiránico. La riqueza no es un don natural; resulta del trabajo, la ciencia y la organización. 

 

Punto 4. La relación del capital con la civilización moderna.  

(69:5.15) Aunque el capital ha tendido a liberar al hombre, por otro lado, ha complicado en gran medida su 

organización social e industrial. El mal uso del capital por capitalistas injustos no invalida el hecho de que éste sea 

el fundamento de la sociedad industrial moderna. Mediante el capital y la invención, la generación de hoy en día 

goza de un grado superior de libertad que el de ninguna otra que jamás le haya precedido en la tierra. Lo anterior 

consta a manera de hecho y no para servir de justificación de las múltiples malversaciones del capital por custodios 

insensatos y egoístas. 

 

Punto 5. La evolución del gobierno humano. 

(70:5.1) Toda institución humana tuvo un principio, y el gobierno civil es fruto de la evolución progresiva tanto 

como lo son el matrimonio, la industria y la religión. A partir de los primeros clanes y tribus primitivas se 

desarrollaron de forma gradual los órdenes sucesivos del gobierno humano que han aparecido y desaparecido hasta 

que plasmaron en las formas de regulación civil y social que caracterizan al segundo tercio del siglo veinte. 

 

Punto 6. Solo las civilizaciones muy primitivas y muy avanzadas están libres de las desigualdades humanas que 

crean las clases sociales.  

(70:8.1) La desigualdad mental y física de los seres humanos garantiza la aparición de clases sociales. Los únicos 

mundos sin estratos sociales son los más primitivos y los más avanzados. Una civilización en ciernes aún no ha 

comenzado la diferenciación de los niveles sociales, mientras que un mundo establecido en luz y vida ha borrado 

en gran parte estas divisiones de la humanidad, que tan propias son de todas las etapas evolutivas intermedias. 

 

Punto 7. La economía motivada por el lucro está condenada, a menos que se aumente mediante el motivo del 

servicio. Los motivos exclusivos de autoservicio son incompatibles con las enseñanzas de Jesús. 

(71:6.1) Hoy por hoy la economía motivada por el lucro está destinada al fracaso, a no ser que los motivos de lucro 

puedan ser superados por motivos de servicio. La competición despiadada que se basa en el egoísmo de miras 



estrechas, a la larga, destruye aquello que procura mantener. La motivación egoísta y exclusiva de lucro es 

incompatible con los ideales cristianos —mucho más incompatible con las enseñanzas de Jesús. 

 

Punto 8. En economía, el motivo de lucro es al motivo de servicio lo que el miedo es al amor en la religión. 

(71:6.2) En la economía, la motivación de lucro es para la motivación de servicio lo que el temor es para el amor en 

la religión. Pero el motivo del lucro no ha de destruirse ni eliminarse de manera repentina; mantiene trabajando 

duro a muchos mortales que de lo contrario serían perezosos. No es forzoso, sin embargo, que este excitador de 

energía social sea perennemente egoísta en sus objetivos. 

 

Punto 9. La obtención de beneficios solo puede transcenderse mediante la sabiduría, la hermandad y el logro 

espiritual.  

(71:6.3) El motivo del lucro en las actividades económicas es enteramente vil y totalmente indigno en un orden 

avanzado de sociedad; no obstante, es un factor indispensable durante las fases tempranas de la civilización. No se 

ha de quitar el motivo del lucro a los hombres hasta que cuenten con sólidos tipos superiores de motivos 

desprovistos de fines lucrativos para el empeño económico y el servicio social —el afán trascendente de la 

sabiduría superlativa, la hermandad fascinante y la excelencia del logro espiritual. 

 

Punto C. Fuego y animales. 

Punto 1. El fuego es una influencia civilizadora. 

(69:6.3) El fuego fue un gran civilizador, dotando al hombre del primer medio por el cual podría ser altruista sin 

perder nada, pues le permitió regalar brasas candentes a un vecino sin privarse a sí mismo. El fuego de la hoguera, 

el cual lo atendía la madre o la primogénita, fue el primer educador, pues requirió vigilancia y constancia. El hogar 

primitivo no fue un edificio, sino que la familia se reunía en torno al fuego, la hoguera familiar. Cuando un hijo 

fundaba un nuevo hogar, se llevaba una tea de la hoguera de la familia.. 

 

Punto 2. El fuego, junto con el agua y la comida, contribuyeron a la primera previsión humana.  

(69:2.7) La primera previsión humana fue dirigida hacia la conservación del fuego, el agua y la comida. Pero el 

hombre primitivo fue un jugador nato; una y otra vez quiso agenciárse algo a cambio de nada y, muy a menudo 

durante estos tiempos primitivos, se les atribuyeron los logros acumulados de la práctica de la paciencia a los 

amuletos. La magia tardó mucho en doblegarse ante la previsión, la abnegación y la industria. 

 

Punto 3. La parte que desempeñaron los animales en el avance de la civilización. 

(69:7.1) Al principio, todo el reino animal fue enemigo del hombre; los seres humanos tuvieron que aprender a 

protegerse de las bestias. Primero el hombre se comió a los animales pero, después, aprendió a domesticarlos y 

hacer que le sirvieran.  

(69:7.2) La domesticación de los animales se produjo por casualidad. El salvaje cazó las manadas de forma muy 

parecida a como los indios norteamericanos cazaron el bisonte. Rodeando la manada, pudieron dominar a los 

animales y así matarlos según sus necesidades alimenticias. Más adelante, se construyeron los corrales y se 

capturaron manadas enteras. 

 

Punto D. Guerra y esclavitud. 

Punto 1. La guerra es algo natural para el hombre en evolución; la paz es la medida de la civilización.  

(70:1.1) La guerra es el estado y patrimonio naturales del hombre evolutivo; la paz es el metro social que mide el 

progreso de la civilización. Antes de la socialización parcial de las razas en avance, el hombre era sobremanera 

individualista, extremadamente sospechoso, e increíblemente pendenciero. La violencia es la ley de la naturaleza; 

la hostilidad, la reacción automática de los hijos de la naturaleza; mientras la guerra no es sino esto mismo llevado 

a una expresión colectiva. Donde y cuando la estructura de la civilización se sobrecarga debido a las 

complicaciones del progreso de la sociedad, siempre resulta una reversión ruinosa e inmediata a estos primitivos 

métodos de adaptación violenta de las irritaciones de las interasociaciones humanas. 

 

Punto 2. Ganancias y pérdidas de la guerra. Si bien cura algunos males sociales, la guerra a veces mata al paciente. 

(70:2.1) En épocas pasadas una guerra enconada instituía cambios sociales y facilitaba la adopción de nuevas ideas, 

cosa que no se hubiera producido en forma natural en diez mil años. El precio terrible que hubo que pagar por estas 

ciertas ventajas traídas por las guerras, fue que la sociedad fue arrojada temporalmente de vuelta al salvajismo; la 

razón civilizada tuvo que abdicar. La guerra es potente medicina, muy costosa y peligrosísima; aunque sirve a 

menudo para curar ciertos males sociales, algunas veces mata al paciente: destruye la sociedad. 

 

Punto 3. Las ganancias sociales de la guerra.  



(70:2.2) La necesidad constante de la defensa nacional produce muchas adaptaciones sociales nuevas y avanzadas. 

La sociedad, hoy por día, goza del beneficio de numerosas innovaciones útiles que, originalmente, eran totalmente 

militares, e incluso le debe a la guerra la danza, cuya forma primitiva fue un ejercicio militar.  

(70:2.3) La guerra ha tenido valor social para las civilizaciones pasadas por cuanto:  

(70:2.4) 1. Imponía disciplina, exigía cooperación. 

(70:2.5) 2. Premiaba la entereza y la valentía. 

(70:2.6) 3. Fomentaba y solidificaba el nacionalismo. 

(70:2.7) 4. Destruía los pueblos débiles y no aptos. 

(70:2.8) 5. Disolvía la ilusión de la igualdad primitiva y estratificaba selectivamente la sociedad. 

 

Punto 4. Las guerras antiguas seleccionaban a los líderes. Hoy día, la ciencia y la industria deben hacerlo.  

(70:2.21) Pero aunque sea de paso, se le debe rendir honores a la guerra en su calidad de escuela de experiencia, 

que constriñó a una raza de arrogantes individualistas a someterse a una autoridad sobremanera concentrada —a un 

ejecutivo supremo. La guerra a la antigua seleccionaba para el liderazco a hombres de grandeza innata; la guerra 

moderna, sin embargo, ya no hace otro tanto. Para descubrir a sus líderes, la sociedad actual debe recurrir a las 

conquistas de la paz: la industria, la ciencia y el logro social. 

 

Punto 5. La esclavización de los prisioneros de guerra fue un avance misericordioso de la civilización. 

(69:8.3) La esclavitud fue un paso hacia adelante en cuanto al trato misericordioso de los prisioneros de guerra. La 

emboscada a Hai, con la matanza al por mayor de hombres, mujeres y niños, en la cual se le perdonó la vida sólo al 

rey para complacerle la vanidad al conquistador, es un cuadro fidedigno de las salvajes matanzas que practicaron 

hasta los pueblos presuntamente más civilizados. El asalto a Og, el rey de Basán, fue igual de brutal y efectiva. Los 

hebreos «destruyeron por completo» a sus enemigos, apoderándose de toda su propiedad como botín. A todas las 

ciudades se les impusieron tributos so pena de la «destrucción de todo varón». Sin embargo, hace mucho tiempo 

habían comenzado a practicar la adopción de los cautivos superiores, por aquellas tribus contemporáneas, que 

tenían menos egoísmo tribal. 

 

Punto 6. La contribución de la esclavitud al avance de la civilización. 

(69:8.6) La esclavitud fue un eslabón indispensable en la cadena de la civilización humana. Fue el puente por el 

cual la sociedad pasó del caos y la indolencia al orden y las actividades civilizadas; obligó a los pueblos atrasados y 

perezosos a trabajar y así proporcionar la riqueza y tiempo libre para el progreso social de sus superiores. 

 

Punto D. Comunismo y propiedad privada. 

Punto 1. Los pros y contras del comunismo primitivo.  

(69:9.1) Si bien la sociedad primitiva fue virtualmente comunal, el hombre primitivo no se adhirió a las doctrinas 

modernas del comunismo. El comunismo de estos tiempos primitivos no fue una mera teoría o doctrina social; fue 

una sencilla y práctica adaptación automática. El comunismo impidió el pauperismo y la indigencia; la mendicidad 

y la prostitución eran casi desconocidas entre estas tribus antiguas. (69:9.2) El comunismo primitivo no niveló 

mayormente a los hombres, tampoco exaltó la mediocridad, pero sí valoró la inactividad y la ociosidad, y reprimió 

la industria y destruyó la ambición. El comunismo fue el andamiaje imprescindible para la edificación de la 

sociedad primitiva, pero cedió el paso a la evolución de un orden social superior, ya que contrariaba cuatro fuertes 

proclividades humanas.. 

 

Punto 2. La propiedad privada siguió al fracaso del comunismo. Y ahora, después de la esclavitud, llega la edad de 

las máquinas.  

(69:9.16) La propiedad privada trajo consigo más libertad y estabilidad; no obstante, a la propiedad privada de la 

tierra no se le confirió el aval social hasta después de fracasar el control y la dirección comunales, y pronto fue 

seguida por una sucesión de esclavos, siervos y clases sin tierras. Sin embargo la maquinaria gradualmente va 

libertando al hombre del arduo trabajo de esclavo.  

 

Punto 3. Las ventajas de la civilización moderna han crecido alrededor de la propiedad privada.  

(69:9.17) El derecho de la propiedad no es absoluto; es puramente social. Pero todo gobierno, ley, orden, derechos 

civiles, libertades sociales, convenciones, paz y felicidad, tal como ahora los disfrutan los pueblos modernos, han 

surgido en torno a la propiedad privada de los bienes. 

 

Punto 4. El orden social actual no es divino, pero si lo cambiamos deberíamos estar seguros de cambiarlo para 

mejor.  

(69:9.18) El orden social presente no es forzosamente correcto —no es ni divino ni sagrado— pero la humanidad 

hará bien en instituir los cambios en forma lenta. Lo que tenéis supera con mucho a todos los sistemas que 

conocieron vuestros antepasados. Cuando cambiéis el orden social, no os olvidéis de cambiarlo por otro mejor. No 



os dejéis persuadir de experimentar con las fórmulas descartadas de vuestros antecesores ¡Avanzad, no retrocedáis! 

¡Que continúe la evolución! ¡No deis un paso a atrás!. 

 

Punto F. Derechos humanos—justicia. 

Punto 1. La naturaleza no confiere derechos al hombre—solo la vida. 

(70:9.1) La naturaleza no le confiere al hombre derechos, sino vida, y un mundo en donde vivirla. La naturaleza no 

confiere ni siquiera el derecho de vivir, tal como se puede deducir si consideramos lo que probablemente le 

sucedería a un hombre inerme si éste se enfrentara con un tigre hambriento en el bosque primitivo. La seguridad es 

el don primordial que la sociedad otorga al hombre. 

 

Punto 2. La justicia natural es un mito. La justicia, tal como la concibe el hombre, es un asunto de evolución 

progresiva. 

(70:10.1) La justicia natural es una teoría elaborada por el hombre; no es una realidad. En la naturaleza, la justicia 

es puramente teórica, totalmente ficticia. La naturaleza no ofrece más que una clase de justicia —la conformidad 

inevitable de los resultados a las causas. 

(70:10.2) La justicia, como la concibió el hombre, significa reivindicar los derechos y, por tanto, es cuestión de 

evolución progresiva. El concepto de la justicia bien puede ser constitutivo en una mente dotada de espíritu, pero 

no surge en la existencia con todo su esplendor en los mundos del espacio. 

 

Punto 3. Evolución de la justicia. 

(70:10.13) Así la justicia, en un principio, fue administrada por la familia, luego por el clan, y después por la tribu. 

La administración de la verdadera justicia data de cuando se quitó la venganza de las manos de individuos y grupos 

consanguíneos, y se depositó en manos del grupo social, el estado. 

(70:10.15) La traición —el «venderse» o la perfidia de los asociados tribales— fue el primer delito capital. Se 

castigaba el abigeato universalmente mediante la muerte sumaria, y hasta hace poco se ha castigado el hurto de 

caballos de forma similar. Pero con el paso del tiempo, se supo que la severidad de la pena no era factor disuasivo 

tan efectivo como lo eran la certidumbre y prontitud de su ejecución. 

 

Punto 4. Evolución de las leyes y los tribunales.  

(70:11.1) Resulta tan difícil hacer distinciones claras entre las costumbres establecidas y las leyes como lo es 

precisar en qué momento, al amanecer, la noche es sucedida por el día. Las costumbres son leyes y reglamentos 

policiales en ciernes. Si llevan mucho tiempo en vigor, las costumbres indefinidas tienden a cristalizarse en leyes 

precisas, reglamentos concretos y convenciones sociales bien definidas. (70:11.2) La ley, en un principio, es 

siempre negativa y prohibitiva; en las civilizaciones progresivas se va volviendo cada vez más positiva y directiva. 

La sociedad primitiva funcionó de manera negativa; otorgaba al individuo el derecho de vivir imponiendo a todos 

los demás el mandamiento, «no matarás». Todo otorgamiento de derechos o libertades al individuo implica la 

reducción de las libertades de todos los demás, y ello se realiza por el tabú, la ley primitiva. Todo el concepto del 

tabú es inherentemente negativo, pues la sociedad primitiva fue del todo negativa en su organización, y la 

administración primitiva de la justicia consistía en la aplicación de los tabúes. Pero originalmente estas leyes se 

aplicaron únicamente a los miembros de la tribu, tal como lo ejemplifican los hebreos de los últimos días, quienes 

tenían distinto código de ética para tratar con los gentiles.  

(70:11.6) La ley es una crónica codificada de la dilatada experiencia humana, la opinión pública cristalizada y 

legalizada. Las costumbres establecidas eran la materia prima de la experiencia acumulada, de la cual los cerebros 

que regían formulaban las leyes escritas. El juez antiguo no contó con leyes. Al fallar, sencillamente decía: «Es 

costumbre» 

(70:11.8) Las disputas sobre la propiedad se manejaban de muchas maneras, por ejemplo:  

(70:11.9) 1. Mediante la destrucción de la propiedad en disputa.  

(70:11.10) 2. Mediante la fuerza —los disputadores entablaban una lucha cuerpo a cuerpo. 

(70:11.11) 3. Mediante el arbitraje —un tercero decidía. 

(70:11.12) 4. Mediante la apelación a los ancianos —después a los tribunales.  

(70:11.14) Todo el concepto de la justicia primitiva se basaba no tanto en ser justo sino en despachar la disputa y 

así impedir el desorden público y la violencia privada. Pero el hombre primitivo no se resentía tanto de lo que 

actualmente se consideraría como una injusticia; se daba por hecho que los que tenían el poder se valdrían de él 

interesadamente. No obstante, se puede determinar la calidad de toda civilización con mucha exactitud analizando 

la escrupulosidad y la equidad de sus tribunales y la integridad de sus jueces. 

 

Punto 5. El Estado es la ganancia neta de la guerra y el sufrimiento. Tuvo un origen automático. 

(71:0.1) El Estado es una evolución beneficiosa de la civilización; representa la ganancia neta de la sociedad tras 

los estragos y sufrimientos de la guerra. Incluso la habilidad del estadista no es sino la acumulación de técnicas 

para ajustar la enconada contienda de fuerza entre las tribus y naciones en conflicto.  



(71:0.2) El estado moderno es la institución que sobrevivió a la prolongada lucha por el poder del grupo. El poder 

superior, a la larga, prevaleció y produjo una obra de hecho —Estado— juntamente con el mito moral de la 

obligación absoluta del ciudadano de vivir y morir por el estado. Mas el estado no es de génesis divina; ni siquiera 

fue producido por la acción humana volitivamente inteligente; es una institución puramente evolucionaria y tuvo un 

origen totalmente automático. 

 

Punto 6. Los idealistas sociales deberían protegerse contra los que explotarían o destruirían su civilización.  

(71:4.16) La aparición de la verdadera hermandad significa que ha llegado un orden social en el cual se deleitan 

todos los hombres sobrellevando los unos las cargas de los otros; de hecho desean poner en práctica la regla de oro. 

Pero no se puede lograr una sociedad tan ideal cuando los débiles o malvados están a la expectativa para 

aprovecharse de modo injusto e impío de los que son motivados fundamentalmente por la devoción al servicio de la 

verdad, la belleza y la bondad. En esta situación un solo proceder resulta práctico: los seguidores de la «regla de 

oro» pueden establecer una sociedad progresiva en la cual vivan de acuerdo con sus ideales, al mismo tiempo que 

mantengan una defensa adecuada contra sus semejantes sumidos en la ignorancia, quienes quizás pretenderán 

explotar sus predilecciones pacíficas, o bien, destrozar su civilización en avance. 

 

Punto 7. La prueba del idealismo—tener poder para resistir la agresión, pero rechazar usar dicho poder para 

enaltecerse. 

(71:4.17) Nunca puede sobrevivir el idealismo en un planeta evolutivo si los idealistas de cada generación se 

permiten ser exterminados a manos de las órdenes más viles de la humanidad. He aquí la gran prueba del 

idealismo: ¿Puede una sociedad avanzada mantener un estado de preparación militar que la proteja de los ataques 

de sus vecinos amantes de la guerra, sin sucumbir a la tentación de emplear este poderío militar en operaciones 

ofensivas contra otros pueblos a fin de la ventaja egoista o el engrandecimiento nacional? La supervivencia 

nacional exige el estado de preparación militar y sólo el idealismo religioso puede impedir que se prostituya la 

preparación convirtiéndose en agresión. Sólo el amor, la hermandad, pueden impedir que los fuertes opriman a los 

débiles. 

 

Punto G. Matrimonio. 

(82:0.1) El matrimonio —el apareamiento— surge de la bisexualidad. El matrimonio es el ajuste por reacción del 

hombre a dicha bisexualidad, mientras que la vida familiar es la suma que resulta de todos los ajustes 

evolucionarios y de adaptación. El matrimonio es duradero; no es inherente a la evolución biológica, pero 

constituye la base de toda evolución social y por consiguiente seguirá existiendo con toda seguridad en alguna 

forma. El matrimonio ha otorgado a la humanidad el hogar, y el hogar es la gloria coronadora de toda la larga y 

ardua lucha evolucionaria. 

 

Punto 1. El matrimonio representa el esfuerzo de la sociedad por controlar el impulso sexual de autoperpetuarse.  

(82:1.8) Como institución el matrimonio, desde sus primitivos comienzos hasta los tiempos modernos, ilustra la 

evolución social de la tendencia biológica a la autoperpetuación. La perpetuación de la especie humana en 

evolución está asegurada por la presencia de este impulso racial de apareamiento, un ímpetu que se llama 

vagamente atracción sexual. Esta gran necesidad biológica se vuelve el núcleo del impulso para todo tipo de 

instintos, emociones y costumbres asociadas —físicas, intelectuales, morales y sociales. 

 

Punto 2. Con la civilización en avance, el impulso sexual trasciende el impulso por la comida y debe estar sujeto al 

control social. 

(82:1.9) Entre los salvajes, la consecución de alimentos era la motivación principal, pero cuando la civilización 

asegura suficiente alimento, el impulso sexual se vuelve muchas veces un impulso dominante y por consiguiente 

necesita por siempre de la reglamentación social. En los animales, la periodicidad instintiva controla la propensidad 

al apareamiento, pero puesto que el hombre es en gran parte un ser autocontrolado, el deseo sexual no es periódico, 

por lo tanto se torna necesario para la sociedad imponer el autocontrol sobre el individuo. 

 

Punto 3. La naturaleza insiste en la reproducción, pero los problemas del control sexual los debe resolver la 

sociedad.  

(82:2.1) La historia de la evolución del matrimonio es simplemente la historia del control sexual a través de la 

presión de las restricciones sociales, religiosas y civiles. La naturaleza no reconoce a los individuos; no tiene 

noción de los así llamados sentimientos morales; está solo y exclusivamente interesada en la reproducción de la 

especie. La naturaleza insiste obligatoriamente en la reproducción pero abandona en forma indiferente los 

problemas consecuenciales para que los solucione la sociedad, creando de este modo un problema fundamental y 

siempre presente para la humanidad evolucionaria. Este conflicto social consiste en la guerra sin fin entre los 

instintos básicos y la ética en evolución. 

 



Punto 4. El matrimonio es la respuesta de la sociedad al impulso biológico de reproducirse.  

(82:3.1) El matrimonio es la respuesta institucional del organismo social a la tensión biológica constante del 

impulso irresistible del hombre a la reproducción —autopropagación. El apareamiento es universalmente natural, y 

a medida que se desarrolló la sociedad de sencilla a compleja, hubo una evolución correspondiente de los hábitos 

de apareamiento, génesis de la institución marital. Dondequiera que la evolución social haya progresado a la etapa 

en la cual se generan los hábitos, se encontrará el matrimonio como institución evolutiva. 

 

Punto 5. En tiempos primitivos, el matrimonio era el precio de la posición social. De edad en edad, el propósito del 

matrimonio se ha ido considerando de manera diferente. 

(82:3.4) En los tiempos primitivos el matrimonio era el precio de la posición social; la posesión de una esposa era 

emblema de distinción. Los salvajes consideraban el día de la boda como el ingreso en las responsabilidades del 

estado adulto. En una época, el matrimonio ha sido considerado un deber social; en otra, una obligación religiosa; y 

en otra aún, un requisito político para proveer ciudadanos para el estado. 

 

Punto 6. El matrimonio primitivo era una inversión; implicaba un intercambio de propiedades.  

(82:4.2) El matrimonio primitivo era una inversión, una especulación económica; era más un asunto comercial que 

un asunto de flirteo. Los antiguos se casaban para ventaja y bienestar del grupo; por lo tanto sus matrimonios eran 

planeados y establecidos por el grupo, los padres y los ancianos. Y las costumbres propietarias eran eficaces en la 

estabilización de la institución matrimonial, esto se comprueba por el hecho de que el matrimonio era más 

permanente entre las tribus primitivas de lo que es entre los pueblos modernos. 

(82:4.3) A medida que avanzó la civilización y la propiedad privada obtuvo mayor reconocimiento en las 

costumbres establecidas, el robo se tornó un crimen grave. El adulterio se reconoció como una forma de robo, una 

violación de los derechos de propiedad del marido; por lo tanto no se encuentra mencionado específicamente en los 

códigos y costumbres más primitivos. La mujer comenzaba siendo propiedad de su padre, quien transfería su título 

al marido, y toda relación sexual legalizada surgió de estos derechos preexistentes de propiedad. El Antiguo 

Testamento trata a las mujeres como posesiones. El Corán enseña su inferioridad. El hombre tenía el derecho de 

prestar su esposa a un amigo o invitado, y esta costumbre aún existe entre ciertos pueblos. 

 

Punto 7. Aunque la endogamia a veces dio como resultado la consolidación de tribus fuertes, los malos resultados 

frecuentes llevaron al hombre primitivo a formular tabúes contra el matrimonio endogámico. 

(82:5.2) Aunque la endogamia de buena cepa a veces produjo tribus fuertes, los casos espectaculares de malos 

resultados de la endogamia debido a defectos hereditarios se grabaron más fuertemente en la mente del hombre, de 

modo tal que las costumbres en avance fueron acumulando cada vez más tabúes contra todo matrimonio entre 

parientes cercanos. 

(82:5.7) Finalmente muchas tribus prohibieron el matrimonio dentro del clan; otras limitaron el apareamiento a 

ciertas castas. El tabú contra el matrimonio con la mujer del propio tótem dio impulso a la costumbre de robar 

mujeres de las tribus vecinas. Más adelante los matrimonios fueron reglamentados más de acuerdo con la 

residencia territorial que con el parentesco. Hubo muchos pasos evolutivos, desde la endogamia hasta las prácticas 

modernas de exogamia. Aun después de establecido el tabú con base a la endogamia en relación con la gente 

común, los caciques y reyes podían casarse con parientes cercanos para mantener la sangre real concentrada y pura. 

Las costumbres generalmente han permitido ciertas licencias a los soberanos en asuntos sexuales. 

 

Punto 8. El matrimonio es el regulador social de las relaciones sexuales y de la herencia.  

(83:1.1) El matrimonio es el mecanismo de la sociedad inventado para regular y controlar esas muchas relaciones 

humanas que surgen del hecho físico de la bisexualidad. Como tal institución, el matrimonio funciona en dos 

direcciones: 

(83:1.2) 1. En la reglamentación de las relaciones sexuales personales. 

(83:1.3) 2. En la reglamentación de la descendencia, la herencia, la sucesión y el orden social, siendo ésta su 

función más antigua y original. 

 

Punto 9. La ceremonia nupcial fue consecuencia del hecho de que el matrimonio era un asunto de la comunidad. El 

elemento de suerte culminó en las bodas en la iglesia.  

(83:4.1) La ceremonia de boda surgió del hecho de que el matrimonio era originalmente un asunto de la 

comunidad, no tan sólo la culminación de la decisión de dos individuos. El apareamiento era preocupación del 

grupo a la vez que una función personal. 

(83:4.9) El elemento de suerte que hacía que, a pesar de todas las pruebas prematrimoniales, ciertos matrimonios no 

resultasen, llevó al hombre primitivo a buscar protección contra el fracaso del matrimonio; le condujo a la 

búsqueda de sacerdotes y magias. Y este movimiento culminó directamente en las modernas ceremonias nupciales 

en la iglesia. Pero durante mucho tiempo el matrimonio fue reconocido generalmente como la decisión de los 



padres contractuales —más adelante de la pareja— mientras que durante los últimos quinientos años la iglesia y el 

estado han asumido su jurisdicción y presumen ahora hacer pronunciamientos de matrimonio. 

 

Punto 10. El matrimonio progresó desde la promiscuidad de la manada a los matrimonios de grupo y después a la 

poligamia.  

(83:5.2) El paso siguiente en la evolución del apareamiento fue el matrimonio de grupo. Esta fase comunal del 

matrimonio hubo de suceder en el desarrollo de la vida familiar porque las costumbres matrimoniales aún no tenían 

fuerza suficiente para hacer que las asociaciones de pareja fueran permanentes. Los matrimonios entre hermanos 

pertenecieron a este grupo; cinco hermanos de una familia se casaban con cinco hermanas de otra. En todo el 

mundo las formas más laxas de matrimonio comunal evolucionaron gradualmente a varios tipos de matrimonio de 

grupo. Y estas asociaciones de grupo fueron mayormente reglamentadas por las costumbres establecidas del tótem. 

La vida familiar se desarrolló lenta y seguramente porque las reglamentaciones del matrimonio y del sexo 

favorecieron la supervivencia de la tribu misma asegurando la supervivencia de muchos hijos. 

(83:5.3) Los matrimonios de grupo gradualmente fueron siendo reemplazados por las prácticas surgentes de la 

poligamia —poliginia y poliandria— entre las tribus más avanzadas. Pero la poliandria no fue nunca general, 

estando generalmente limitada a las reinas y a las mujeres ricas; además, era generalmente un asunto de familia, 

una esposa para varios hermanos. Las restricciones económicas y de casta a veces hicieron necesario que varios 

hombres se contentaran con una sola esposa. Aun entonces, la mujer tan sólo se casaba con uno, siendo los demás 

tolerados vagamente como «tíos» de la progenie conjunta. 

 

Punto 11. La monogamia es el ideal de la vida sexual, pero exige autocontrol. 

(83:6.6) La monogamia ha sido siempre, es ahora y será perennemente el objetivo ideal de la evolución sexual 

humana. Este ideal del verdadero matrimonio en parejas comprende autosacrificio, y por lo tanto tan 

frecuentemente fracasa tan sólo porque uno o ambas de las partes contratantes son deficientes en el riguroso 

autocontrol, que es la cúspide de todas las virtudes humanas. 

 

Punto 12. La monogamia es la vara que mide el avance de la civilización social. Fomenta lo mejor del matrimonio 

para los padres y los hijos. 

(83:6.7) La monogamia es el metro que mide el avance de la civilización social tal como se la distingue de la 

evolución puramente biológica. La monogamia no es necesariamente biológica ni natural, pero es indispensable 

para el mantenimiento inmediato y el desarrollo futuro de la civilización social. Contribuye a la delicadeza de los 

sentimientos, al refinamiento del carácter moral y a un crecimiento espiritual que son completamente imposibles en 

la poligamia. La mujer no podrá jamás llegar a ser una madre ideal si se ve constantemente obligada a rivalizar por 

el afecto de su marido. 

(83:6.8) El matrimonio en parejas favorece y fomenta la comprensión íntima y la cooperación eficaz ideales para la 

felicidad de los padres, el bienestar de los hijos y la eficiencia social. El matrimonio, que comenzó en coerción 

burda, va evolucionando gradualmente en una institución magnífica de autocultura, autocontrol, autoexpresión y 

autoperpetuación. 

 

Punto 13. El matrimonio es la institución más exaltada del hombre, pero no debería considerarse un sacramento. El 

matrimonio no está consumado por acción divina.  

(83:8.1) El matrimonio que culmina en el hogar es indudablemente la institución más excelsa del hombre, pero es 

esencialmente humana; no debería haber sido llamada nunca un sacramento. Los sacerdotes setitas hicieron del 

matrimonio un rito religioso; pero durante miles de años después de Edén, el apareamiento continuó siendo una 

institución puramente social y civil. 

(83:8.2) La comparación de las asociaciones humanas con las asociaciones divinas es sumamente desafortunada. La 

unión de marido y mujer en la relación matrimonio-hogar es una función material de los mortales de los mundos 

evolucionarios. En verdad es posible acumular gran cantidad de progreso espiritual mediante los sinceros esfuerzos 

humanos de marido y mujer por progresar, pero esto no significa que el matrimonio sea necesariamente sagrado. El 

progreso espiritual depende de la aplicación sincera a otras avenidas de la empresa humana.  

(83:8.4) También es triste que ciertos grupos de mortales hayan concebido el matrimonio como la consumación de 

una acción divina. Estas creencias conducen directamente al concepto de la indisolubilidad del estado marital sean 

cuales fueran las circunstancias o deseos de las partes contrayentes. Pero el hecho mismo de que tales uniones 

puedan disolverse indica que la Deidad no es parte participante de ellas. Si Dios une dos cosas o personas, éstas 

permanecerán unidas hasta el momento en que la voluntad divina decida su separación. Pero, en cuanto al 

matrimonio, que es una institución humana, ¿quién presumirá juzgarlo, para decir cuáles matrimonios son uniones 

que podrían haber sido aprobadas por los supervisores del universo en contraste con aquellas que son puramente 

humanas en su naturaleza y origen. 

 



Punto 14. El matrimonio fue el resultado del apego de la mujer primitiva a su progenie y al hambre del hombre 

primitivo.  

(84:1.1) El matrimonio no se fundó en las relaciones sexuales; éstas fueron incidentales. El matrimonio no era una 

necesidad del hombre primitivo, quien satisfacía su apetito sexual libremente sin cargarse con las responsabilidades 

de una esposa, hijos y hogar. 

(84:1.2) La mujer, debido a su apego tanto físico como emocional a la progenie, depende de la cooperación con el 

hombre, y esto la impulsa a buscar la protección del matrimonio. Pero no existe un impulso biológico directo que 

conduzca al hombre al matrimonio —y mucho menos que lo retenga. No fue el amor lo que volvió atrayente el 

matrimonio para el hombre, sino fue el hambre de alimento lo que primero atrajo al hombre salvaje adonde la 

mujer y el refugio primitivo compartido con sus hijos. 

 

Punto 15. La asociación madre-hijo fue el núcleo del cual surgió el matrimonio y el hogar. 

(84:1.8) Aunque la asociación madre-hijo no es ni matrimonio ni hogar, fue el núcleo del cual ambos surgieron. El 

gran avance en la evolución del apareamiento se produjo cuando estas asociaciones temporales duraron lo 

suficiente como para criar a la pro-genie resultante, puesto que eso ya era formación del hogar. 

 

Punto 16. La asociación varón-hembra mejoró las posibilidades de sobrevivir. 

(84:1.9) A pesar de los antagonismos de estas parejas primitivas, a pesar de la laxitud de la asociación, las 

posibilidades de sobrevivencia estaban grandemente mejoradas en estas asociaciones de hombre y mujer. La 

cooperación de un hombre y una mujer, aun aparte de familia y prole, es vastamente superior en muchos aspectos a 

la de dos hombres o dos mujeres. Esta combinación de los sexos mejoraba las posibilidades de sobrevivencia y fue 

el comienzo mismo de la sociedad humana. La división del trabajo por sexo también fomentó la comodidad y 

aumentó la felicidad. 

 

Punto 17. El cambio de la familia materna a la paterna fue un reajuste radical que llevó a mejorar la sociedad. 

(84:2.6) Con la desaparición de las costumbres de la caza, cuando el pastoreo dio al hombre el control del principal 

abastecimiento de alimentos, la familia materna desapareció rápidamente. Fracasó simplemente porque no podía 

competir con éxito con la familia paterna más nueva. El poder en las manos de los parientes masculinos de la 

madre no podía competir con el poder concentrado en el marido-padre. La mujer no estuvo a la altura de las tareas 

combinadas de criar a los hijos y ejercer una autoridad continua y aumentar el poder doméstico. La aparición del 

robo de mujeres y más adelante de la compra de mujeres aceleró la desaparición de la familia materna. 

(84:2.7) El extraordinario cambio de la familia materna a la familia paterna es uno de los ajustes más radicales y 

completos jamás ejecutados por la raza humana. Este cambio llevó inmediatamente a una mayor expresión social y 

a una aventura familiar aumentada. 

 

Punto 18. El estatus de la mujer reflejaba el tipo de sociedad y el grado de desarrollo de la civilización. A medida 

que el hombre cambiaba de cazador a pastor, el estatus de ella cambió, pero mejoró cuando el hombre se convirtió 

en agricultor.  

(84:3.1) Aunque puede ser que el instinto maternal condujo a la mujer al matrimonio, fue sin embargo la fuerza 

superior del hombre, juntamente con la influencia de las costumbres, la que virtualmente la obligó a permanecer en 

él. La vida pastoral tendió a crear un nuevo sistema de costumbres, el tipo patriarcal de vida familiar; la base de la 

unidad familiar bajo las primitivas costumbres pastoriles y agrícolas fue la autoridad incuestionable y arbitraria del 

padre. Toda sociedad, tanto nacional como familiar, pasó por la etapa de la autoridad autocrática de tipo patriarcal. 

(84:3.3) Pero el hombre no tuvo más culpa de su poco respeto por la mujer durante las eras pasadas que la mujer 

misma. Ella no consiguió obtener reconocimiento social durante los tiempos primitivos porque no supo funcionar 

en los momentos difíciles; no fue una heroína espectacular ni supo manejar las crisis. La maternidad era una 

desventaja clara en la lucha por la existencia; el amor materno limitó a la mujer en las actividades de defensa de la 

tribu. 

(84:3.5) Entre las razas más adelantadas, las mujeres no son tan robustas ni tan fuertes como los hombres. La 

mujer, siendo la más débil, por consiguiente se tornó más discreta; muy pronto aprendió a utilizar sus encantos 

sexuales. Se tornó más alerta y conservadora que el hombre, aunque ligeramente menos profunda. El hombre era 

superior a la mujer en el campo de batalla y en la caza; pero en el hogar la mujer generalmente ha dominado aun al 

más primitivo de los hombres. 

(84:3.6) El pastor buscaba sustento en su rebaño, pero durante estas eras pastorales la mujer era quien proveía los 

vegetales. El hombre primitivo despreciaba la tierra; era trabajo demasiado pacífico, sin aventura. También existía 

una antigua superstición de que las mujeres podían hacer crecer mejor las plantas; eran madres. En muchas tribus 

atrasadas aún hoy día, el hombre cocina la carne, la mujer, los vegetales, y cuando las tribus primitivas de Australia 

se trasladan de un lado al otro, las mujeres jamás cazan mientras que el hombre no se encorva a desenterrar una 

raíz.  



(84:3.8) La primera liberación de la mujer sobrevino cuando el hombre asintió a trabajar la tierra, se decidió a hacer 

lo que hasta ese momento había sido considerado tarea de mujer. Fue un gran paso hacia adelante cuando los 

cautivos masculinos ya no fueron asesinados sino que se los esclavizó para que trabajaran como agricultores. Esto 

trajo la liberación de la mujer, que pudo así dedicar más tiempo al hogar y a la puericultura. 

(84:3.9) La provisión de leche para los pequeños llevó a un destete más precoz de los bebés, y por consiguiente a 

engendrar más niños porque las madres de esta manera eran aliviadas de su esterilidad temporal, mientras que el 

uso de la leche de vaca y de cabra redujo considerablemente la mortalidad infantil. Antes de la era pastoril de la 

sociedad, las madres solían amamantar a sus hijos hasta los cuatro o cinco años.. 

(84:4.1) La disminución de la frecuencia de las guerras primitivas disminuyó grandemente la disparidad entre la 

división del trabajo basada en el sexo. Pero las mujeres seguían teniendo que hacer el verdadero trabajo mientras 

que los hombres hacían trabajo de centinela. No se podía dejar un campamento o aldea sin vigilancia ni de día ni de 

noche, pero aun esta tarea fue aliviada por la domesticación del perro. En general, el advenimiento de la agricultura 

aumentó el prestigio y la posición social de la mujer; por lo menos esto ocurrió hasta el momento en que el hombre 

mismo se volvió agricultor. En cuanto el hombre se propuso trabajar la tierra, hubo inmediatamente una gran 

mejora en los métodos agrícolas, que fue trasmitida a las generaciones sucesivas. En la caza y en la guerra el 

hombre había aprendido el valor de la organización e introdujo estas técnicas en la industria y más adelante, cuando 

heredó la mayor parte del trabajo de la mujer, mejoró considerablemente los métodos sueltos de trabajo de ésta. 

(84:4.2) En términos generales, durante cualquier etapa la posición de la mujer constituye un criterio justo del 

proceso evolutivo del matrimonio como institución social, mientras que el progreso del matrimonio mismo es un 

termómetro razonablemente preciso de los avances de la civilización humana.  

(84:4.6) La posición de la mujer ha sido siempre una paradoja social; ella ha sido siempre una administradora 

astuta del hombre; ha capitalizado siempre sobre el impulso sexual más fuerte del hombre, para satisfacer sus 

propios intereses y su propio avance. Mediante el uso astuto de sus encantos sexuales, frecuentemente ha sido 

capaz de ejercer un poder dominador sobre el hombre, aun cuando éste la mantenía en la esclavitud más abyecta. 

(84:4.10) Antiguamente se consideraba que dar a luz convertía a la mujer en peligrosa e impura. Muchas 

costumbres tribales decretaban que la madre debía someterse a ceremonias extensas de purificación después del 

nacimiento de un hijo. Excepto entre aquellos grupos en que el hombre participaba en el parto, se evitaba a la mujer 

embarazada, se la dejaba sola. Los antiguos aun llegaban a prohibir que el niño naciese dentro de la casa. 

Finalmente, se les permitió a las viejas atender a la madre durante el parto, y esta práctica dio origen a la profesión 

de partera. Durante el parto, se decían y hacían cantidades de tonterías para facilitar el alumbramiento. Era 

costumbre esparcir al neonato con agua bendita para prevenir la interferencia de los fantasmas.  

(84:4.11) Se realizó un gran avance cuando se le negó al hombre el derecho de matar a su mujer a voluntad. Del 

mismo modo fue un paso hacia adelante el momento en que la mujer tuvo el derecho de poseer los obsequios de 

boda. Más adelante, ganó el derecho legal a poseer, controlar y aun disponer de la propiedad, pero por mucho 

tiempo estuvo privada del derecho de ocupar posiciones en la iglesia o el estado. La mujer ha sido tratada siempre 

más o menos como una posesión, hasta el siglo veinte después de Cristo y aun durante este siglo. Aún no ha podido 

liberarse a nivel mundial de la reclusión impuesta por el control del hombre. Aun entre los pueblos avanzados, el 

intento del hombre de proteger a la mujer ha sido siempre una declaración tácita de su propia superioridad. 

Pero las mujeres primitivas no se tenían lástima de sí mismas como lo suelen hacer sus hermanas más 

recientemente liberadas. Después de todo eran relativamente felices y satisfechas. No se atrevían a imaginar una 

forma de existencia diferente o mejor. 

 

Punto 19. La mejora del estatus de la mujer fue un episodio no planeado de la evolución social. La ciencia, no la 

religión, fue la que emancipó realmente a la mujer.  

(84:5.3) La idea moderna de igualdad de los sexos es hermosa y está a la altura de una civilización en expansión, 

pero no se la encuentra en la naturaleza. Cuando la fuerza equivale a la justicia, el hombre domina a la mujer; 

cuando prevalecen más la justicia, la paz y la equidad, gradualmente emerge ella de la esclavitud y de la oscuridad. 

La posición social de la mujer generalmente ha variado inversamente al grado de militarismo de una nación o era. 

(84:5.4) Pero el hombre no quitó consciente ni intencionalmente los derechos de la mujer para luego devolvérselos 

gradualmente y a disgusto; todo esto fue un episodio inconsciente y espontáneo de la evolución social. Cuando 

realmente llegó el momento en que la mujer pudo disfrutar de mayores derechos, los obtuvo, y todo ello a pesar de 

la actitud consciente del hombre. Lentamente pero con seguridad las costumbres establecidas cambian para proveer 

esos ajustes sociales que son parte de la evolución persistente de la civilización. Las costumbres en avance 

proveyeron poco a poco un trato cada vez mejor para las mujeres; las tribus que persistieron en tratarlas con 

crueldad no sobrevivieron. 

(84:5.7) La ciencia y no la religión, verdaderamente emancipó a la mujer; fue la fábrica moderna la que en gran 

parte la liberó de los confines del hogar. La habilidad física del hombre ya no fue una necesidad esencial en el 

nuevo mecanismo de mantenimiento; la ciencia tanto cambió las condiciones de vida que la mano de obra 

masculina dejó de ser tan superior a la mano de obra femenina. 



(84:5.8) Estos cambios han llevado hacia la liberación de la mujer de la esclavitud doméstica y han traído consigo 

tal modificación de su condición que ella actualmente disfruta de un grado de libertad personal y de determinación 

sexual prácticamente igual a el del hombre. Antiguamente el valor de la mujer correspondía a su habilidad para 

producir alimento, pero la inventiva y la riqueza le han permitido crear un nuevo mundo en el cual funcionar —

esferas de gracia y encanto. De este modo ha ganado la industria su lucha inconsciente e inintencional por la 

emancipación social y económica de la mujer. Nuevamente, la evolución ha sabido hacer lo que aun no pudo la 

revelación. 

(84:5.10) En los ideales del matrimonio en parejas, la mujer ha ganado finalmente reconocimiento, dignidad, 

independencia, igualdad y educación; pero, ¿se demostrará merecedora de todos estos logros nuevos y sin 

precedentes? ¿Responderá la mujer moderna a este gran logro de liberación social con pereza, indiferencia, 

esterilidad e infidelidad? ¡Actualmente, en el siglo veinte, la mujer pasa la prueba crucial de su larga existencia 

mundial! 

 

Punto 20. La asociación del hombre y la mujer.  

(84:6.1) El impulso reproductor atrae infaliblemente a hombres y mujeres a causa de la autoperpetuación. Pero, por 

sí solo, no asegura que permanezcan juntos en cooperación mutua —que funden un hogar. 

(84:6.2) Toda institución humana de éxito comprende antagonismos de intereses personales que han sido ajustados 

para alcanzar una armonía práctica de trabajo, y la formación del hogar no es una excepción. El matrimonio, la base 

de la formación del hogar, es la manifestación más alta de esa cooperación antagonista que tan frecuentemente 

caracteriza el contacto de la naturaleza y la sociedad. El conflicto es inevitable. El apareamiento es inherente; es 

natural. Pero el matrimonio no es biológico; es sociológico. La pasión asegura la unión de hombre y mujer, pero el 

instinto paternal más débil y las costumbres sociales son las que los mantienen juntos. 

(84:6.5) La diferencia de naturaleza, reacción, puntos de vista y pensamiento entre hombres y mujeres, en vez de 

ocasionar preocupación, debería ser considerada altamente beneficiosa para la humanidad, tanto individual como 

colectivamente. Muchas órdenes de criaturas del universo son creadas en fase dual de manifestación de la 

personalidad. Entre los mortales, los Hijos Materiales y los midsonitas, esta diferencia se describe como hombre y 

mujer; entre los serafines, querubines y Compañeros Moronciales, ha sido denominada positiva o enérgica, y 

negativa o introvertida. Estas asociaciones duales multiplican grandemente la versatilidad y se sobreponen a las 

limitaciones inherentes, de la manera en que lo hacen ciertas asociaciones trinas en el sistema Paraíso-Havona. 

(84:6.6) Los hombres y las mujeres se necesitan mutuamente en sus carreras morontiales y espirituales así como 

también en sus carreras mortales. Las diferencias de puntos de vista entre hombres y mujeres persisten aun más allá 

de la primera vida y a lo largo de las ascensiones en el universo local y en el superuniverso. Aun en Havona, los 

peregrinos que otrora fueran hombres y mujeres seguirán ayudándose mutuamente en el ascenso al Paraíso. Nunca, 

ni siquiera en el Cuerpo de los Finalistas, será la metamorfosis de la criatura tan grande como para borrar las 

tendencias de personalidad que los humanos llaman hombre y mujer; siempre continuarán estas dos variaciones 

básicas de la humanidad a atraerse, estimularse, alentarse y asistirse mutuamente; siempre dependerán de su 

cooperación mutua en la solución de los difíciles problemas del universo y en sobreponerse a las múltiples 

dificultades cósmicas. 

 

Punto 21. La gran amenaza contra el matrimonio es la marea alta de autogratificación. 

(84:8.1) La gran amenaza de la vida familiar es la marejada de autogratificación en peligroso aumento, la manía 

moderna por el placer. El principal incentivo al matrimonio solía ser económico; la atracción sexual era secundaria. 

El matrimonio, cimentado en el automantenimiento, conducía a la autoperpetuación y paralelamente proveía una de 

las formas más deseables de autogratificación. Es la única institución de la sociedad humana que comprende los 

tres grandes incentivos de la vida. 

 

Punto 22. La obsesión por el placer amenaza todas nuestras instituciones sociales, especialmente el hogar. 

(84:8.2) Originalmente, la propiedad privada era la institución básica de automantenimiento, mientras que el 

matrimonio funcionaba como institución única de autoperpetuación. Aunque la satisfacción del alimento, el 

esparcimiento y el humor, juntamente con la indulgencia sexual periódica, eran formas de autogratificación, sigue 

siendo un hecho que las costumbres en evolución no han conseguido crear una institución separada para la 

autogratificación. Debido a este fracaso de desarrollar técnicas especializadas de esparcimiento placentero, todas 

las instituciones humanas están infectadas por la búsqueda del placer. La acumulación de la propiedad se está 

volviendo un instrumento para aumentar todas las formas de autogratificación, mientras que el matrimonio 

frecuentemente se considera tan sólo un medio de placer. Esta indulgencia excesiva, esta manía tan común de la 

búsqueda del placer, constituye ahora la mayor amenaza que haya acosado jamás a la institución evolutiva social de 

la vida familiar: el hogar. 

 

Punto 23. Los mayores placeres se deberían encontrar en el juego, el humor y en la comidad-no en la gratificación 

sexual.  



(84:8.3) La raza violeta introdujo una característica nueva y tan sólo imperfectamente comprendida en la 

experiencia de la humanidad: el instinto del esparcimiento combinado con el sentido del humor. Ya existía éste 

entre los sangik y los andonitas, pero la raza adánica elevó esta propensidad primitiva a un potencial de placer, una 

forma nueva y glorificada de la autogratificación. El tipo básico de autogratificación, aparte del satisfacer el 

hambre de alimento, es la gratificación sexual, y esta forma de placer sensual fue enormemente aumentada por la 

combinación de los sangik y los anditas. 

 

Punto H. Religión y miedo. 

Punto 1. El miedo y la ignorancia en relación con la adoración. 

(85:0.4) En uno u otro momento el hombre mortal ha adorado todo lo que se encuentra en la faz de la tierra, 

incluyéndose a sí mismo. También ha adorado todo lo que se pudiera imaginar en el cielo y por debajo de la 

superficie de la tierra. El hombre primitivo temía todas las manifestaciones de poder; adoraba todo fenómeno 

natural que no podía comprender. La observación de las poderosas fuerzas de la naturaleza, tales como tormentas, 

inundaciones, terremotos, avalanchas, volcanes, fuego, calor y frío, impresionaban grandemente la mente humana 

en expansión. Las cosas inexplicables de la vida aún se llaman «actos de Dios» y «dispensaciones misteriosas de la 

Providencia» 

 

Punto 2. El miedo y la inseguridad contribuyeron a hacer del hombre un jugador. 

(86:1.4) El hombre primitivo vivía en la inseguridad y en el temor constante del azar — de la mala suerte. La vida 

era un estimulante juego de azar; la existencia, una empresa arriesgada. No es de extrañar que los pueblos 

parcialmente civilizados aún crean en el azar y manifiesten predisposiciones residuales por el juego de azar. El 

hombre primitivo alternaba entre dos poderosos intereses: la pasión de conseguir algo por nada y el temor de 

conseguir nada por algo. Este juego de la existencia era el interés principal y la suprema fascinación de la mente 

salvaje primitiva. 

 

Punto 3. El misterio de la muerte natural fomentó la religión entre los hombres primitivos. 

(86:3.1) La muerte era para el hombre evolutivo el supremo arcano, la combinación más aterradora de azar y 

misterio. El arcano de la muerte, más bien que la santidad de la vida, inspiró el temor y de esta manera fomentó 

eficazmente la religión. Entre los pueblos salvajes la muerte era generalmente violenta, de modo que la muerte sin 

violencia se tornó cada vez más misteriosa. El concepto de muerte como fin natural y previsto de la vida no era 

claro para la conciencia de los pueblos primitivos, y le llevó al hombre edades tras edades darse cuenta de su 

inevitabilidad. 

 

Punto 4. El hombre primitivo aceptó la vida como un hecho, y la muerte como una visitación de algún tipo.  

(86:3.2) El hombre primitivo aceptaba la vida como hecho, pero consideraba la muerte una visitación. Todas las 

razas tienen sus leyendas de hombres que no morían, tradiciones residuales de la actitud primitiva hacia la muerte. 

Ya en la mente humana existía el concepto nebuloso de un mundo espiritual vago y desorganizado, un dominio del 

cual provenía todo lo inexplicable en la vida humana, y la muerte fue agregada a esta larga lista de fenómenos sin 

explicación. 

 

Punto 5. Se creía que la muerte y las enfermedades se debían a influencias de los espíritus. 

(86:3.3) Todas las enfermedades humanas y la muerte natural se atribuyeron al principio a la influencia de los 

espíritus. Aún en este momento algunas razas civilizadas consideran la enfermedad como algo producido por «el 

enemigo» y dependen de ceremonias religiosas para efectuar la curación. Sistemas más recientes y más complejos 

de teología aún atribuyen la muerte a la acción del mundo espiritual, todo lo cual condujo a doctrinas tales como el 

pecado original y la caída del hombre. 

 

Punto 6. Concepto de muerte y supervivencia. 

(86:4.7) El hombre primitivo no imaginó el infierno ni castigos futuros. El salvaje consideraba la vida futura como 

igual a ésta, menos la mala suerte. Más adelante, se concibió un destino separado para los buenos fantasmas y los 

malos fantasmas —el cielo y el infierno. Pero puesto que muchas razas primitivas creían que el hombre entraba a la 

vida próxima tal como dejaba ésta, no les gustaba la idea de volverse viejos y decrépitos. Los vejetes preferían que 

se los matara antes de que se volviesen demasiado débiles. 

(86:4.8) Casi todos los grupos tenían una idea diferente sobre el destino del alma fantasmal. Los griegos creían que 

los hombres débiles debían tener almas débiles; así pues inventaron el Hades como el lugar adecuado para la 

recepción de tales almas anémicas; también se creía que estos ejemplares no robustos tenían sombras más cortas. 

Los anditas primitivos creían que sus fantasmas volvían a las tierras ancestrales. Los chinos y los egipcios 

antiguamente creían que el alma y el cuerpo permanecían juntos. Entre los egipcios esto condujo a la construcción 

esmerada de la tumba y a grandes esfuerzos por la preservación del cuerpo. Aun los pueblos modernos tratan de 



detener el deterioro de la muerte. Los hebreos concebían que una réplica fantasmal del individuo bajaba a sheol; no 

podía retornar a la tierra de los vivos. Hicieron un avance importante en la doctrina de la evolución del alma. 

 

Punto 7. La creencia del hombre primitivo en fantasmas y espíritus llevó a la superstición y constituyó la única 

religión del hombre hasta los tiempos de la revelación.  

(86:6.2) Muy pronto en la historia de la humanidad las realidades del mundo imaginario de los fantasmas y 

espíritus se volvieron universalmente creencias, y este mundo espiritual imaginado nuevamente se tornó un poder 

en la sociedad primitiva. La vida mental y moral de toda la humanidad fue modificada para siempre por la 

aparición de este nuevo factor en el pensamiento y la actuación humanas. (86:6.3) Dentro de esta importante 

premisa de ilusión e ignorancia, el temor a la muerte ha acumulado todas las supersticiones y religiones 

subsiguientes de los pueblos primitivos. Ésta fue la única religión del hombre hasta los tiempos de la revelación, y 

hoy en día muchas de las razas del mundo tan sólo tienen esta burda religión evolucionaria. 

 

Punto 8. Para el salvaje, la religión era el pago del precio para asegurarse contra la mala suerte. 

(86:7.1) El salvaje sintió la necesidad de asegurarse, y por consiguiente pagó voluntariamente las pesadas primas de 

temor, superstición, terror y obsequios a los sacerdotes para obtener su póliza de seguro mágico contra la mala 

suerte. La religión primitiva fue simplemente el pago de las primas de seguro contra los peligros del bosque; el 

hombre civilizado paga primas materiales contra los accidentes de la industria y las exigencias del sistema moderno 

de vida. 

 

Punto I. Cultos y sacerdotes. 

Punto 1. Origen, naturaleza y misión de los cultos. 

(87:7.1) La organización social de tipo cultista persistió porque proveía un simbolismo para la preservación y 

estimulación de los sentimientos morales y de las lealtades religiosas. El culto nació de las tradiciones «de las 

antiguas familias» y fue perpetuado como institución establecida; todas las familias tienen un culto de alguna clase. 

Todo ideal inspirador busca un simbolismo perpetuador —intenta encontrar una técnica de manifestación cultural 

que asegure su sobrevivencia y aumente su realización— y el culto alcanza este objetivo fomentando y gratificando 

la emoción. 

 

Punto 2. El bien y el mal asociado a los cultos. 

(87:7.2) Desde los albores de la civilización todo movimiento atrayente en la cultura social o en el avance religioso 

ha desarrollado un rito, un ceremonial simbólico. Cuanto más inconsciente ha crecido este rito, más intensamente 

ha atraído a sus devotos. El culto preservaba el sentimiento y satisfacía la emoción, pero ha sido siempre el mayor 

obstáculo a la reconstrucción social y al progreso espiritual. 

 

Punto 3. Aunque los cultos retrasaron el progreso social, proporcionaron apoyo mutuo-algo a lo que pertenecer. 

(87:7.3) A pesar de que el culto ha retardado constantemente el progreso social, es lamentable que tanto los 

creyentes modernos en las normas morales y los ideales espirituales no posean un simbolismo adecuado —un culto 

de apoyo mutuo— nada al que puedan pertenecer. Pero no se puede fabricar un culto religioso. Debe crecer. Y los 

cultos de dos grupos no podrán ser idénticos a menos que sus ritos se normalicen arbitrariamente por la acción de la 

autoridad. 

 

Punto 4. El eficaz culto cristiano ha perdido muchas de sus ideas fundamentales.  

(87:7.4) El culto cristiano primitivo fue el más eficaz, atrayente y duradero de todos los ritos que se hayan 

concebido o inventado jamás, pero mucho de su valor ha sido destruido en una era científica que derrocó tantos de 

sus principios originales subyacentes. El culto cristiano ha sido debilitado por la pérdida de muchas ideas 

fundamentales. 

 

Punto 5. En tiempos más antiguos, el hombre intentaba hacer con la magia lo que logra en tiempos modernos 

gracias a la ciencia.  

(88:4.1) El hombre civilizado se enfrenta a los problemas de un medio ambiente concreto mediante su ciencia; el 

hombre salvaje intentaba solucionar los problemas reales de un medio ambiente ilusorio fantasmal mediante la 

magia. La magia era una técnica para manipular el imaginario medio ambiente espiritual cuyas maquinaciones 

explicaban constantemente lo inexplicable; era el arte de obtener la cooperación voluntaria de los espíritus y de 

forzar la ayuda involuntaria de los espíritus mediante el uso de fetiches o de otros espíritus más poderosos. 

 

Punto 6. La magia evoluciona en ciencia. 

(88:6.5) La magia fue la rama del árbol religioso evolucionario que finalmente dio el fruto de la era científica. La 

creencia en la astrología llevó al desarrollo de la astronomía; la creencia en la piedra filosofal llevó al conocimiento 

de los metales, mientras que la creencia en los números mágicos fundó la ciencia de las matemáticas. 



 

Punto 7. La técnica del ritual fue muy importante-de ahí la evolución de los especialistas en ritos-sacerdotes.  

(90:5.1) La esencia del rito es la perfección de su ejecución; entre los salvajes debe ser practicada con precisión 

exacta. Sólo cuando el rito ha sido llevado a cabo correctamente la ceremonia posee el poder de obligar a los 

espíritus. Si el rito es erróneo, tan sólo despierta la ira y el resentimiento de los dioses. Por lo tanto, puesto que la 

mente en lenta evolución del hombre concibió que la técnica del rito era el factor decisivo en cuanto a su eficacia, 

fue inevitable que los primitivos shamanes pronto o más tarde se desarrollaran en un sacerdocio adiestrado para 

dirigir la práctica meticulosa del rito. Así pues, durante miles y miles de años los ritos sin fin han obstaculizado a la 

sociedad y perseguido a la civilización, convirtiéndose en carga intolerable para toda acción de vida, toda empresa 

racial. 

 

Punto 8. Los rituales santifican las costumbres, perpetúan los mitos y dignifican las ceremonias religiosas.  

(90:5.2) El rito es la técnica de santificar la costumbre; el rito crea y perpetúa mitos contribuyendo a la vez a la 

preservación de las costumbres sociales y religiosas. Nuevamente, el rito mismo ha sido originado por los mitos. 

Los ritos son frecuentemente primero sociales, luego se vuelven económicos y finalmente adquieren la santidad y 

dignidad de una ceremonia religiosa. El rito puede ser personal o de grupo en su práctica —o ambos— tal como se 

ilustra en la oración, la danza y el drama. 

 

Punto 9. Si bien los sacerdotes han retrasado a la ciencia y han dificultado el progreso espiritual, han ayudado a 

estabilizar la civilización y a ensalzar la cultura. 

(90:5.7) Los sacerdocios han hecho mucho por retrasar el desarrollo científico y obstaculizar el progreso espiritual, 

pero han contribuido a la estabilización de la civilización y al enaltecimiento de ciertos tipos de cultura. Pero 

muchos sacerdotes modernos cesaron de funcionar como dirigentes del rito de la adoración de Dios, volviendo su 

atención a la teología —el intento de definir a Dios.  

(90:5.8) No se niega que los sacerdotes han representado una piedra atada al cuello de las razas, pero los 

verdaderos líderes religiosos han sido invaluables en señalar el camino hacia realidades más elevadas y mejores. 

 

 

Punto II. El mantenimiento de la civilización 

 

Punto A. La civilización que está evolucionando ahora en Urantia surgió de los siguientes factores y se basa en 

ellos:  

(81:6.3) 1. Circunstancias naturales. La naturaleza y grado de una civilización material está en buena medida 

determinada por los recursos naturales disponibles. El clima, las condiciones meteorológicas y numerosos aspectos 

físicos son factores en la evolución de la cultura 

(81:6.6) 2. Bienes capitales. La cultura jamás se ha desarrollado bajo condiciones de pob reza; el tiempo libre es 

esencial para el progreso de la civilización. Un individuo puede adquirir un carácter pletórico de valores morales y 

espirituales en ausencia de la riqueza material, pero una civilización cultural tan sólo se deriva de aquellas 

condiciones de prosperidad material que fomentan el tiempo libre combinado con la ambición.  

(81:6.8) 3. Conocimiento científico. Los aspectos materiales de la civilización siempre han de esperar la 

acumulación de los datos científicos. Pasó mucho tiempo después del descubrimiento del arco y de la flecha y de la 

utilización de los animales por su fuerza antes de que el hombre aprendiera a aprovechar el viento y el agua, con la 

consecuencia del empleo del vapor y de la electricidad. Pero lentamente las herramientas de la civilización 

mejoraron. La tejeduría, la alfarería, la domesticación de los animales y la metalurgia fueron seguidos por una era 

de escritura e imprenta.  

(81:6.9) Knowledge is power. Invention always precedes the acceleration of the development of culture on a world 

scale. Science and invention benefited most from the printing press, and the interaction of all these types of cultural 

and inventive activity greatly accelerated the progress of culture. 

(81:6.11) 4. Recursos humanos. El gran número de la población es indispensable para la diseminación de la 

civilización. Si todos los demás factores son equivalentes, un pueblo numeroso dominará la civilización de una raza 

más pequeña. Por lo tanto si no se aumentan los números de los habitantes hasta cierto punto necesario no se ob 

tendrá la realización plena del destino nacional, pero llega un punto en el aumento de la población después del cual 

un crecimiento mayor sería equiva lente al suicidio. La multiplicación más allá de la razón óptima entre tierra y 

hombre significa una disminución del nivel de vida o una expansión inmediata de los límites territoriales mediante 

penetración pacífica o conquista militar —la ocupación forzosa. 

(81:6.12) A veces os espantan las destrucciones de la guerra, pero debéis reconocer la necesidad de producir 

grandes números de mortales para permitir amplia oportunidad al desarrollo social y moral; mediante dicha 

fertilidad planetaria muy pronto se presenta un grave problema de sobrepoblación. La mayor parte de los mundos 

habitados son pequeños. Urantia es de tamaño medio, tal vez ligeramente menor. La estabilización óptima de la 



población nacional mejora la cultura y previene la guerra. Y la nación que sabe cuándo detener su crecimiento es 

sabia.  

(81:6.14) 5. Eficacia de los recursos materiales. Mucho depende de la sabiduría demostrada en la utilización de los 

recursos naturales, el conocimiento científico, los bienes capitales y los potenciales humanos. El factor principal en 

la civilización primitiva era la fuerza ejercida por los patrones sociales sabios; el hombre primitivo recibía 

literalmente por la fuerza la civilización de sus contemporáneos superiores. Las minorías superiores y bien 

organizadas muchas veces han gobernado este mundo. 

(81:6.15) La fuerza no significa justicia, pero la fuerza sí significa lo que es y lo que ha sido en la historia. Tan sólo 

recientemente Urantia ha alcanzado ese punto en el que la sociedad está dispuesta a debatir la ética del poder y la 

justicia.  

(81:6.16) 6. Eficacia del idioma. La diseminación de la civilización debe aguardar al desarrollo del idioma. Los 

idiomas vivos y en crecimiento aseguran la expansión del pensamiento y del planeamiento civilizado. Durante las 

eras primitivas se hicieron importantes avances en el idioma. Hoy día hay gran necesidad de un mayor desarrollo 

lingüístico para facilitar la expresión del pensamiento evolutivo. (81:6.20) 7. Eficacia de los dispositivos 

mecánicos. El progreso de la civilización se relaciona directamente con el desarrollo y posesión de herramientas, 

máquinas y canales de distribución. Herramientas mejores, máquinas ingeniosas y eficientes, determinan cuáles de 

entre los grupos contrincantes en la arena de la civilización en avance sobrevivirán.  

(81:6.23) 8. Carácter de los portadores de la antorcha. La herencia social permite al hombre treparse a los 

hombros de todos aquellos que lo precedieron y que han contribuido algo a la suma de la cultura y el conocimiento. 

En esta tarea de pasar la antorcha cultural a la generación siguiente, el hogar será por siempre la institución básica. 

En segundo lugar se encuentra la vida social y de esparcimiento, y en tercer lugar, pero igualmente indispensable, 

la escuela, en una sociedad compleja y altamente organizada.  

(81:6.26) 9. Los ideales de la raza. Los ideales de una generación forjan la ruta del destino para la posteridad 

inmediata. La calidad de los portadores de la antorcha social eterminará si la civilización irá para adelante o para 

atrás. El hogar, las iglesias y las escuelas de una generación predeterminan la tendencia característica de la 

generación sucesiva. El impulso moral y espiritual de una raza o de una nación determina en gran parte la velocidad 

cultural de esa civilización.  

(81:6.29) 10. Coordinación de los especialistas. La civilización ha avanzado extraordinariamente gracias a la 

división del trabajo, que se estableció muy pronto, y más adelante su corolario, la especialización. Ahora, la 

civilización depende de la coordinación eficaz entre los especialistas. A medida que la sociedad se amplía, es 

necesario hallar un método que reúna a los diversos especialistas. 

(81:6.31) 11. Mecanismos para encontrar empleo. La próxima edad de desarrollo social estará representada por una 

cooperación y coordinación mejores y más eficaces de la especialización en constante aumento y expansión. A 

medida que la mano de obra se va diversificando cada vez más, habrá que inventar técnicas para dirigir a los 

individuos a un empleo adecuado. La maquinaria no es la única causa de desempleo entre los pueblos civilizados 

de Urantia. La complejidad económica y el aumento constante de la especialización industrial y profesional se 

agregan a los problemas de ubicación dentro del mercado laboral.  

(81:6.34) 12. La voluntad de cooperar. Una de las grandes dificultades para el progreso de la sociedad humana es 

el conflicto entre los intereses y el bienestar de los grupos humanos más grandes y más socializados y de las 

asociaciones humanas más pequeñas, de opinión contraria y asociales, por no mencionar a los individuos aislados 

de mente antisocial.  

(81:6.36) El mantenimiento de una civilización mundial depende de que los seres humanos aprendan cómo vivir 

juntos en paz y fraternidad. Sin una coordinación eficaz, la civilización industrial se ve puesta en peligro por la 

ultraespecialización y sus amenazas: la monotonía, la limitación y la tendencia a engendrar desconfianza y celos. 

(81:6.37) 13. Liderazgo eficaz y sabio. En la civilización mucho, pero mucho, depende de un espíritu de empresa 

entusiasta y eficaz. Diez hombres valen muy poco más que uno solo para levantar una gran carga a menos que la 

levanten todos juntos —todos al mismo tiempo. Este trabajo de equipo —cooperación social— depende del 

liderazgo. Las civilizaciones culturales del pasado y del presente se han basado en la cooperación inteligente de la 

ciudadanía con líderes sabios y progresivos; y hasta que el hombre se desarrolle a niveles más altos, la civilización 

continuará dependiendo de un liderazgo sabio y vigoroso. 

(81:6.39) 14. Cambios sociales. La sociedad no es una institución divina; es un fenómeno de evolución progresiva; 

y la civilización en avance siempre se encuentra retrasada si sus líderes son lentos en efectuar esos cambios de la 

organización social que son esenciales para mantenerse el ritmo de los desarrollos científicos de la edad. Sin 

embargo, no debe despreciarse algo sólo porque sea viejo, ni tampoco debe abrazarse incondicionalmente una idea 

tan sólo porque sea nueva y novedosa. 

(81:6.41) 15. La prevención de la destrucción transicional. La sociedad es hija de edad tras edad de prueba y error; 

es lo que ha sobrevivido de los ajustes y reajustes selectivos en las sucesivas y larguísimas etapas de la elevación de 

la humanidad, desde el nivel animal a un nivel humano de estado planetario. El gran peligro de cualquier 

civilización —en cualquier momento— es la amenaza de su destrucción durante el momento de transición desde 

los métodos establecidos en el pasado a aquellos del futuro, nuevos y mejores, pero aún no probados 



 

Punto B. Educación. 

Punto 1. El propósito de la educación; la función de la educación en un Estado ideal. 

(71:7.1) El estado duradero se funda en la cultura, dominado por ideales y motivado por el servicio. El propósito de 

la educación debe ser la adquisición de conocimientos, la consecución de la sabiduría, la autorrealización y el logro 

de valores espirituales. 

(71:7.2) En el estado ideal, la educación continúa toda la vida, y la filosofía algunas veces se convierte en el 

objetivo principal de sus ciudadanos. Los ciudadanos de tal mancomunidad van en la búsqueda de la sabiduría para 

compenetrarse más intensamente con la significación de las relaciones humanas, los sentidos de la realidad, la 

nobleza de los valores, las metas de la vida y las glorias del destino cósmico. 

(71:7.5) La educación es la tarea de la vida. Asciende hasta las siete percepciones espirituales de sabiduría y 

conciencia de Dios.  

La educación es la tarea de la vida; ha de continuar toda la vida para que la humanidad pueda experimentar 

gradualmente los niveles ascendentes de la sabiduría mortal, que son: 

(71:7.6) 1. El conocimiento de las cosas. 

(71:7.7) 2. La comprensión de los significados. 

(71:7.8) 3. La apreciación de los valores. 

(71:7.9) 4. La nobleza del trabajo —el deber. 

(71:7.10) 5. La motivación de las metas —la moralidad. 

(71:7.11) 6. El amor al servicio —el carácter. 

(71:7.12) 7. La visión cósmica —el discernimiento espiritual. 


